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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 
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REYES  . 

ENRIQUE . 

JOSÉ . 

LEONARDO . 

EL  DOCTOR  MOLINA  . 
JUAN  CASTAÑO  .  .  . 

PEDRO  RUBIO.  .  .  . 

CALIXTO . 

UNA  VOZ  DE  MUJER.  . 


Srta.  Arrieta. 
Srta.  Isaura. 
Sr.  Rubio. 

Sr.  Velasco. 
Sr.  Poncetti. 
Sr.  Garro. 

Sr.  Galleoo. 
Sr.  Morillo. 
Sr.  Díaz. 

Sra.  Puello. 


Coro  general,  Seises,  Soldados,  Banda  militar  y  acom¬ 
pañamiento. 


La  acción  en  Sevilla. 
Epoca  actual 


Derecha  e  izquierda  la  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


iUn  sitio  pintoresco  en  la  carretera  de  Sevilla  á  Alcalá  de  Guadaira. 
A  la  derecha  la  finca  de  recreo  del  doctor  Molina  con  puertas  y 
balcón  practicable.  Está  oscureciendo. 

ESCENA  PRIMERA 

JOSÉ  discutiendo  con  PEDRO  RUBIO 

,  I  .  i  ■  .  \  i  '  i  i.  ;  * ;  »  •  t  \ 

Pedro.  ¡José,  déjame  que  me  vaya! 

José.  ¡Rubio,  no  te  pierdas! 

Pedro.  Suéltame  por  tu  salú,  que  lo  jago  aserrín. 

José.  Pero  oye,  Rubio,  ascucha  y  no  juigas  de  la 
razón.  Lo  sucedió  no  es  pá  que  un  hombre  se 
pierda. 

Pedro.  Déjame  estar,  cá  mi  cuñao  lo  quito  de  hoy 
por  siempre  de  panaero.  ¡Maldita  sea!  Suél¬ 
tame,  hombre;  déjame  dir. 

José.  (Conteniéndolo)  Por  las  catorse  mil  vírgenes. 
Rubio,  déjate  de  pamplinas  y  oye. 

Pedro.  ¡Bueno!  Ya  te  oyo. 


í 
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José.  Tú  no  te  debías  perder. 

Pedro.  Porque  tú  me  asujetas,  no  busco  á  mi  cuñao,- 
lo  muelo  pá  harina,  lo  amaso,  lo  meto  en  el 
horno  y  lo  vendo  en  teleras  y  cuarterones. 

José.  ¿Pero,  por  qué  se  lleváis  tan  malamente  tu 
cuñao  Castaño  y  tú? 

Pedro.  Mira,  José;  cá  casa  es  mesmamente  una  pa- 
naeria.  Yo  soy  el  horno,  mi  cuña  es  la  leñar 
mi  mujer  la  masa,  y  su  madre  ó  séase  mi 
suegra,  la  que  enciende  la  candela  y  asopla 
el  torsión.  Aluego  hay  que  oir  lo  que  mi  cu¬ 
ñao  dicede  mí.  Antié  dijo  que  una  marchan- 
ta  mía  de  Sevilla  había  jayao  denlro  de  una 
telera  señales  de  que  yo  jumo;  y  ya  ves  tú  lo 
que  era.  ¡Fué  un  cacho  de  cuerda  del  saco  de 
la  harina! 

José.  ¡Claro  que  no  é  iguá!  Ya  veo  que  tu  cuñao  es 
un  guasón  contigo. 

Pedro.  ¡Y  esto  que  m’ha  pasao  ahora,  de  verme  yo 
con  las  angarillas  roando!...  ¡Eso  me  lo  paga 
á  mí  él! 

José.  ¿Pero  qué  ha  sío,  vamos  á  ver? 

Pedro.  ¡La  mala  sangre  y  la  guasa  de  ese  gachó, - 
que  no  quieo  verlo  ni  en  ciminitógrafo  y  en 
tos  laos  me  lo  he  de  jayar!  El  sabe  que  yo 
tengo  un  burro  más  calavera  que  San  Juan 
Tenorio,  y  él  tiene  una  burra  más  cocreta 
que  doña  Irene  de  Ulloa;  pues  ná:  mi  cuñao 
ha  de  venir  ar  tren  á  la  mesma  hora  que  yo, 
pá  que  el  burro  en  cuanto  guipa  al  ojerto  de 
su  amor  salga  á correr....  Y  hoy  me  ha  dejao 
volcao  con  angarillas  y  tó  aquí  en  mitá  la  ca¬ 
rretera. 
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José.  Mira,  Pedro;  no  es  que  yo  sea  un  chuflón,  ni 
me  gusta  de  achuchá  á  naide,  pero  eso  ha 
sío  una  mala  faena  de  tu  cuñao. 

Pedro.  ¡Eso! 

José.  Y  tú  debes  buscarlo  y  partirle  la  narí. 

Pedro.  ¡¡Eso!! 

José.  Y  tirarle  á  la  cabeza  tos  los  bollos,  molletes 
y  teleras  que  lleves. 

Pedro.  ¡Eso,  eso! 

José.  (Aparte)  Que  yo  luégo  vengo,  los  arrecojo  y 
me  los  llevo. 

Pedro.  ¡Por  mi  salú  que  lo  jago! 

José.  Y  yo  lo  jago  también.  Y  á  ver  si  es  verdá 
que  eres  un  guapo,  ó  son  figuraciones  y  fan- 
tesías. 

Pedro.  (Señalando  á  la  derecha)  ¡Y  tener  yo  que  llevar¬ 
me  aquéllo  á  cuestas  á  la  estasión,  por  no  sa¬ 
ber  dónde  ha  dio  á  para  er  burro!... 

José.  (Con  guasa)  El  burro  estará  á  la  puerta  de  la 
cuadra  de  tu  cuñao,  esperando  que  su  novia 
salga  á  la  ventana. 

Pedro.  ¡Echalo  á  chufla!  Pero  yo  ahora  tengo  que 
llevarme  las  angarillas,  pá  entregarlas  en  la 
estasión  al  mozo  que  las  lleva  á  Sevilla  en  el 
tren  de  las  seis  en  punto. 

José.  ¿Pero  eso  tié  que  salí  en  er  tren  de  las  seis  en 
punto?  Pues  corre  que  ya  se  irá  á  ir,  porque 
i  son  las  siete  menos  cuarto. 

Pedro.  Y  si  cuando  yo  llegue  á  la  estasión  el  tren 
sa  dio,  ya  sé  lo  que  tengo  que  jaser.  ¡Cojo  á 
pie  la  carretera,  y  lleg _>  á  Sevilla  media 
hora  antes  que  el  cerrocarril.  (Váse  por  la  dere¬ 
cha; 
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ESCENA  II 

JOSÉ:  MARÍA  PEPA  y  REYES,  que  salen  déla  finca 

Reyes.  ¡Este  es  un  sitio  precioso  para  tomar  el  fres¬ 
co!  ¡Qué  panorama  tan  lindo! 

María.  ¡Delicioso! 

José.  ¡Mis  señoritas! 

Reyes.  Pues  aquí  nos  sentaremos.  Desde  aquí  se  ve 
toda  la  carretera. 

María.  ¿Esperas  algo  por  la  carretera? 

Reyes.  No,  no.  No  creas  María  Pepa.... 

María.  Yo  nada  creo,  hermanita.  Además,  lo  que 
pueda  esperarse  puede  venir  en  el  tren.  Y  á 
propósito.  ¡José,  José! 

José.  (Acercándose)  ¿Qué  manda  la  señera? 

María.  ¿El  tren  habrá  venido,  verdad? 

José.  ¡Cuánto  tiempo  hace! 

María.  (Aparte)  ¡Dios  mío,  vendrá  él! 

José.  Yo  estuve  en  la  estasión  por  si  venía  el  se¬ 
ñor,  mi  amo 

María.  ¡Quiá!  ¡Mi  esposo,  el  sabio  doctor  Molina,  el 
caballero  exagerado,  el  sabio  huraño,  no 
puede  moverse  de  Sevilla  por  causa  de  sus 
enfermos. 

Reyes.  ¡Pobrecillo;  cuánto  lo  sentirás! 

María.  Figúrate.  Por  teléfono  acabo  de  hablar  con 
él  y  me  lo  ha  dicho.  Esta  noche  tiene  que  ha¬ 
cer  una  operación.  Ya  á  cortar  á  un  enfer¬ 
mo.... 

Reyes.  (Con  repugnancia)  ¡Jesús!  ¡Cállate! 
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José.  Sí.  Va  á  cortarle  una  pata. 

María.  Y  ayer  tuvo.... 

José.  Que  sacarle  á  un  hombre.... 

Reyes.  ¡Calla  por  Dios,  imprudente! 

José.  Ya  estoy  callao,  señorita.  Que  ya  sé  yo  que 
á  usté  no  le  gusta  que  se  hable  de  eso;  y,  cla¬ 
ro  está,  que  no  gustándole,  cómo  voy  á  decir 
yo  que  el  señorito  médico  le  sacó  ayer  á  un 
hombre  el  hígado  y  las  tripas. 

Reyes.  ¡No  tengo  nervios  ni  valor  para  oir  hablar 
de  esas  cosas! 

María,  (a  José)  ¿Y  no  vino  nadie  más? 

José.  Entre  los  viajeros  había  dos  señoritos  que  me 
parece  haberlos  visto  en  Sevilla  en  la  casa  de 
ustedes.... 

María.  (Aparte)  ¡Dios  mío,  él! 

Reyes,  (a  José)  ¿Eran  amigos?  ¿Te  fijastes? 

José.  Uno  alto,  elegante.... 

Reyes.  Y  guapo,  ¿verdad? 

José.  Sí;  eso. 

Reyes.  (Con  impaciencia)  ¿Cómo  vestía? ¿Qué  ropa  traía 
puesta? 

JOSÉ.  (Recordando)  Verá  Usté. 

Reyes.  Anda,  hombre,  pronto. 

José.  Verá  usté.  Traía  sombrero;  chaqueta  de 
americana..  . 

Reyes.  ¿Sí?  ¡Qué  más! 

José.  Traía  chaleco....  pantalón.... 

Reyes.  ¡Sigue,  sigue! 

José.  Y  botas  ...  Sí;  botas  también  traía. 

Reyes.  ¿Pero  de  qué  color?  ¿De  qué  clase?  Contesta, 
torpe.  ¿No  te  fijastes  bien? 

José.  Como  fijarme,  no  me  fijé. 
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Reyes.  ¡Imbécil! 

José.  ¡Favor  que  usté  me  hace!  Pero  uno  de  ellos 
me  pareció  que  era.... 

Reyes.  ¿Quién?  ¿Quién? 

José.  El  señorito  don  Leonardo;  el  amigo  del  amo. 

MARÍA.  (Aparte  con  alegiía)  ¡El! 

REYES.  (Aparte  con  pena)  ¡No  era  él!  (Con  indiferencia  y 
alto;  Lo  siento.  Ese  don  Leonardo,  qué  anti¬ 
pático  es....  ¡Se  las  da  de  conquistador  y  ala¬ 
bancioso! 

José.  El  otro  caballero,  era  ese  que,  cuando  va  de 
visita,  se  mete  por  los  espejos,  porque  ó  no  ve 
bien,  ó  es  meope  de  la  vista  de  los  ojos. 

María.  ¡Don  Calixto!  Siempre  va  con  don  Leonardo. 

José.  A  mí  me  pareció  que  eran  esos  dos. 

María.  (Aparte)  ¡Ojalá  venga! 

Reyes.  (ídem)  ¡Qué  contrariedad  si  viene! 

María.  Esos  caballeros  habrán  venido  por  pasearse. 

José.  ¡No  sé,  señorita!  Pero  don  Leonardo,  si  él  es, 
se  piensa,  por  lo  visto,  pasear  muy  á  menu¬ 
do.  Yo  le  vi  sacar  tarjeta,  abono  de  cincuen¬ 
ta  viajes;  que  eso  no  lo  tiene  más  que  el  co¬ 
sario. 

María.  ¿Y  el  otro  amiguito? 

JOSÉ.  El  otro  no  sé.  (Señalando  hacia  la  izquierda)  PerO 

miren  ustedes,  señoritas,  si  son  aquéllos  que 
pasean  por  allí. 

María.  (Mirando)  ¡Justo!  Calixto  y  Leonardo.  (Aparte) 
Sin  duda  espera  la  ocasión  de  venir  sin  que 
lo  note  ese  amigo  que  trae  para  disimular. 
(A  José)  Bien;  retírese  á  cuidar  los  caballo^. 

José.  ¿No  darán  hoy  las  señoritas  su  acostumbrado 
paseo  por  los  pinares. 
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María.  ¡Si  acaso,  iremos  á  pie! 

José.  Pues  me  retiro. 

Reyes.  Yaya  usted  con  Dios. 

JOSÉ.  (Aparte  y  haciendo  mutis  por  la  casa)  ¡Cuando  Una 
mujer  está  ausente  de  su  esposo,  no  lo  pué 
disimular! 

ESCENA  III 

✓ 

REYES  y  MARÍA  PEPA 

Reyes.  ¿Qué  tienes,  María  Pepa?  ¿Estás  de  mal  hu¬ 
mor? 

María.  ¡Sí!.  .  ¡No!...  ¡No  sé!  ^Aparte)  ¡Si  ésta  sospecha¬ 
ra!  (A  Reyes)  ¿Y  tú,  Reyesita? 

Reyes.  (Sin  poder  disimular)  ¡Y  o,  sí!  Yo  digo  la  verdad, 

María.  ¿Te  hubiese  gustado  más  la  aparición  de  al¬ 
guien?  ¡Por  ejemplo....  Enrique! 

Reyes.  Sí.  ¡No  tengo  por  qué  negarlo! 

María.  ¡Pues  confiesa  con  tu  hermana,  que  por  algo 
es  mayor!  ¿Te  gusta  Enrique? 

Reyes.  Voy  á  ser  franca  contigo.  Es  algo  más  que 
gustarme.  ¡Estoy  enamorada  de  él! 

María.  ¡Jesús,  chiquilla! 

Reyes.  ¡Ya  sabes  mi  secreto!  Venga  ahora  el  tuyo. 

María.  (Fingiendo  sorpresa)  ¿El  mío?  ¿Secretos  yo? 

Reyes.  Tú  estas  preocupada.  Eu  tus  ojos  leo  que  te 
pasa  algo.  ¿Por  qué  ese  mal  humor? 

María.  ¿Te  parece  poco,  no  poder  estar  al  lado  de  mi 
.esposo,  retenido  por  ocupaciones  sagradas? 
¡Pero,  en  fin,  hablemos  de  Enrique! 

Reyes.  Esa  conversación  me  gusta  más. 


María. 

Reyes. 


María. 

Reyes. 


María. 

Reyes. 

María. 

Reyes. 


María. 

Reyes. 


María. 


Reyes. 


Ya  es  razón  de  que  seáis  novios.  ¡Lleváis  mu¬ 
cho  tiempo  tonteando! 

Pero,  hija,  si  él  no  acaba  de  decidirse  á  decír¬ 
melo.  ¡Creo  que  voy  á  tener  que  decírselo  yof 
En  sus  ojos  he  leído  que  me  quiere  tanto  co¬ 
mo  yo  á  él;  pero  no  sé  qué  aguarda.  ¡No  sé 
qué  espera!  Sea  lo  que  fuese,  me  da  lo  mis¬ 
mo.  ¡Yo  sé  que  me  he  de  casar  con  Enrique! 
¿Y  lo  sabes  de  cierto? 

¡Tan  cierto  como  sé  que  estamos  ahora  aquí. 
Eso  están  seguro  como  que  para  mí  no  hay 
más  que  él;  y  para  tí  no  hay  más  hombre  que 
tu  marido!  ¡Ya  ves  si  lo  sé! 

¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Quien  lo  sabe  y  lo  puede  todo. 

¿Papá? 

¡Papá!  ¡Si  papá  no  puede  con  mamá!  ¿Cómo 
va  á  poder  con  los  corazones?  ¡Quien  me  lo 
ha  dicho  es  mi  consejera,  mi  patroüa!  ¡La 
Virgen  de  los  Reyes! 

¿Cómo,  chiquilla? 

A  ella  le  pedí  un  novio:  Enrique.  Y  ella,  sin 
hablarme,  me  ha  dicho  que  Enrique  será  pa¬ 
ra  mí,  para  mí  sola;  y  yo  para  él  solo;  y  se 
acabaron  los  coqueteos  y  las  locuras  de  sol¬ 
tera.  Que  yo,  al  casarme,  jamás  le  engañaré, 
porque  la  mujer  que  engaña  á  su  marido  es 
una  infame  y  merece  que  la  Virgen  la  des¬ 
precie. 

¡Qué  cosas  dices  sin  venir  á  qué!  (Se  queda  ab«- 

traída  en  sus  meditaciones  sin  poner  atención  á  lo  que 
dice  Reyes) 

¡Verdad!  Yo  había  pedido  á  la  Virgen  un  no- 
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vio,  y  todos  los  años,  al  salir  por  la  Puerta 
de  los  Palos,  iba  yo  á  recordarle  elencargui- 
to.  Enrique  nos  acompañaba  como  un  amigo 
de  la  infancia.  ¡Amigo  nada  más!  ¡Vaya  por 
Dios!  El  año  que  yo  tenga  ya  mi  novio,  he  pro¬ 
metido  á  Nuestra  Señora  llevarle  un  ramo 
de  flores  en  pago  del  favor  que  me  hace.  ¡To¬ 
das  las  muchachas  le  piden  tres  cosas.  Yo 
me  contenté  con  pedirle  una  nada  más.  ¡Un 
marido!  ¡Que  ya  me  parece  que  es  cosa  de 
consideración! 

María.  (Aparte)  ¡Y  él  sin  presentarse!  ¿Dios  mió,  no  se 
atreverá  á  venir? 

REYES.  (Advierte  que  su  hermana  no  le  hace  caso)  ¡Digo!  ¡YO 
charlando  y  tú  siu  hacerme  caso!  ¿Pero,  qué 
te  pasa?  ¡Seguramente  estás  de  mal  humor! 
El  que  yo  espero  verás  como  viene.  ¡La  Vir¬ 
gen  me  lo  traerá! 

María.  (Mirando  hacia  la  izquierda)  Por  allí  se  acerca  al¬ 
guien.  (Aparte)  ¿Será  él? 

REYES.  (Sube  á  mirar  por  el  último  término,  izquierda)  T  a  Se 
le  ve.  (Con  alegría)  Es.... 

María.  (Aparte)  Sin  duda,  Leonardo. 

Reyes.  ¡Claro,  quién  iba  á  ser!  ¡¡Enrique!! 

MARÍA.  (Aparte  y  contrariada)  TampOCO  es  él. 

Reyes.  ¡Ya  sabía  yo  que  había  de  venir  con  el  pre¬ 
texto  de  una  visita!  ¡Me  lo  avisó  por  teléfo¬ 
no!... 

María.  ¡Para  cuántas  cosas  sirve  el  teléfono  aquí! 

Reyes.  (Con  nerviosidad  y  alegría)  ¡Déjame  sola,  hermana 
mía!  (Suplicante)  ¡Déjame  un  momentito  nada 
más,  y  á  éste  lo  pesco  yo!  ¡La  Virgen  de  los 
Reyes  me  envía  al  marido!  ¡Señora,  muchí- 
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simas  gracias;  su  Señor  Hijo,  se  lo  pague! 

María.  Pero  es  que.... 

Reyes.  ¡Escóndete!  ¡Observa!  ¡Anda,  hermanita,  que 
no  quiero  quedarme  para  vestir  á  San  Eligió! 

María.  Ahí  quedas.  No  dirás  que  no  soy  complacien- 
^  te.  (Aparte)  De  impaciencia  no  puedo  más.... 

(Váse  por  la  casa) 

ESCENA  IV 

REYES,  al  quedarse  sola,  se  sienta  eu  un  banco  de  piedra  que  deberá 
haber  en  la  puerta  de  la  casa,  y  dando  frente  al  público,  fin¬ 
giendo  indiferencia.  ENRIQUE  sale  por  el  último  término  iz¬ 
quierda  y  va  rectamente  á  saludar  á  Reyes. 


MÚSICA 

Enriq. 

Buenas  tardes,  Reyes. 

Reyes. 

Muy  buenas,  Enrique. 

Enriq. 

¿Qué  hacías  ahí? 

Algo  tú  esperabas. 

Reyes. 

No  te  has  engañado, 
te  esperaba  á  tí. 

Enriq. 

Pues  yo,  por  mi  parte, 
si  al  pueblo  he  venido 
solamente  fué 
porque  quiero  hablarte 
de  algo  que  me  importa. 

Reyes.  (Disimulando)  No  adivino  qué. 

¡Já,  já,  já!  ¿Qué  será? 

¡Una  cosa  muy  grave, 
con  seguridad! 

(Aparte.  Enrique  sube  para  darle  tiempo) 

¡Dios  mío!  ¡Dios  quiera 
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que  se  arranque  ya! 

(Vuelve  Enrique  y  se  queda  sin  saber  qué  decir) 
(Hablado)  ¡Vaya,  \aya! 

(Aparte)  ¡Ay,  Dios  mío,  que  se  calla! 

Enriq  Cuando  dos  se  entienden 

hay  poco  que  hablar, 
y  yo  creo  que  tu  alma  y  la  mía 
ya  se  han  dicho  hablando  los  ojos 
lo  que  saben  los  labios  callar. 

liEYES.  (Aparte  y  con  alegría) 

¡Ya  la  va  á  soltar! 

Enriq,  ¡Yo  te  quiero,  tú  lo  sabes; 

yo  te  quiero  de  verdad; 
mas,  por  Dios,  yo  te  suplico 
que  tengas  formalidad! 

¡Que  no  juegues  con  mi  alma 
que  amoroso  te  entregué, 
ó  si  no,  me  desengañes 
para  siempre  de  una  vez! 

(Se  sienta  al  lado  de  ella  en  el  banco) 

REYES.  (Con  formalidad) 

Yo  nunca  tuve  formalidad, 
pero  queriendo,  cree,  chiquillo, 
que  cuanto  jure  será  verdad. 

Te  quiero,  Enrique,  te  quiero, 
siempre,  siempre  te  querré, 
y  te  quiero...— digo  á  un  hombre — 
por  primera  vez. 

(Se  levantan  los  dos) 

Con  el  alma  te  lo  digo 
y  si  no  crees  mis  palabras, 
seguramente,  chiquillo, 
es  que  no  tienes  entrañas. 


2 
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Enriq.  Ya  verás  cómo  te  creo; 

cómo  creo  en  tus  palabras, 
y  por  eso,  Reyes  mía, 
te  quiero  con  toda  el  alma. 

HABLADO 

Reyes.  ¡Te  quiero  con  toda  el  alma!  ¿Por  qué  no  se  te 
ocurrió  decírmelo  antes,  hijo? 

Enriq.  Hoy  ya  no  pude  más.  Pero  ya  hace  tiempo 
que  podían  haber  empezado  nuestras  relacio¬ 
nes.... 

Reyes.  ¿Y  á  qué  estabas  esperando? 

Enriq.  Pues  te  lo  voy  á  decir,  y  no  te  enfades.  ¡Tú 
tienes  fama  de  frívola,  voluble  y  veleta!  Es  - 
taba  esperando  á  ver  si  sentabas  la  cabeza. 

Reyes.  Yo  hasta  ahora  no  he  tenido  ningún  novio; 
sólo  me  gustaba  la  conversación. 

Enriq.  Pues  eso  perjudica.  Ahora,  sin  ir  más  lejos, 
¿crees  que  la  gente  no  habla  de  las  visitas 
que  Leonardo  os  hace  en  casa  de  tu  herma¬ 
na?  ¡Leonardo;  ese  pretencioso  conquistador 
de  mujeres! 

Reyes.  ¿Y  qué  cree  la  gente? 

Enriq.  Cree  que  va  por  tí,  y  hasta  se  ha  hablado 
de  no  sé  qué  apuesta  en  el  Círculo. 

Reyes.  (Con  desprecio)  Siempre  me  pareció  Leonardo 
un  antipático  y  un  imbécil.  ¡Si  hablas  más  de 
él  reñimos! 

Enriq.  Pues  di  que  empezamos  bien.  La  primera 
bronca  á  los  diez  minutos  de  relaciones. 

Reyes.  ¿Reñir  contigo?  ¡Nunca!...  Ahora  soy  feliz;  y 
aht  ra  te  vas  á  Sevilla  y  el  domingo  estoy  yo 
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alíí  para  que  vayamos  á  llevar  á  la  Virgen 
de  los  Reyes  un  ramo  de  flores  que  le  debo  y 
que  tienes  que  pagar  tú.  ¡Ahora  no  conviene 
que  nos  vean! 

Enriq.  Sí;  no  debemos  cometer  ninguna  impruden¬ 
cia.  ¡Pero  yo  no  quiero  irme  sin  pelar  contigo 
la  pava  por  primera  vez! 

Reyes.  (Suspirando)  ¡ Ay ¡ _ ¡Pelarla  pava!... 

Enriq.  ¿Quieres  que  hablemos  luégo  sin  testigos  por 
alguna  ventana? 

Reyes.  ¡De  ningún  modo!...  Porque  yo...  Ei  caso  es.... 
(Aparte)  Y  con  las  ganas  que  yo  tengo  de  pe¬ 
lar  la  pava  con  éste. 

Enriq.  ¿Te  decides? 

Reyes.  No  puede  ser,  no.  Te  vas  á  Sevilla,  y  mañana 
en  mi  ventana  pelaremos  esa  pava  por  prime¬ 
ra  vez.  (Aparte)  ¡Ay,  Virgencita  de  los  Reyes, 
qué  ganitas  tenía  de  que  llegara  esto! 

Enriq.  Si  no  puede  ser  obedezco.  ¡Cojo  el  automóvil 
y  á  soñar  esta  noche  en  Sevilla  con  la  que  es 
mi  ilusión! 

Reyes.  Se  acerca  gente.  No  conviene  que  te  vean. 
Adiós,  Enrique  de  mi  vida. 

ENRIQ.  Adiós.  (Reyes  entra  en  la  casa  mirando  cariñosamente 
á  Enrique,  y  éste  queda  viéndola  marchar)  Ella,  que 

es  tan  atrevida,  no  se  atreve  á  hablar  con¬ 
migo.  Sus  motivos  tendrá. 
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ESCENA  V 

ENRIQUE  en  la  puerta  de  la  cssa  y  por  la  segunda  izquierda  apare¬ 
cen  LEONARDO  y  CALIXTO. 

Leona.  (Sin  ver  á  Enrique)  ¡Creo  que  no  hay  nadie;  es  la 
mejor  ocasión! 

Calixt.  ¡Qué  papelitos  hago  por  tu  culpa! 

Leona.  Nos  hemos  equivocado.  (Viendo  á  Enrique)  He¬ 
mos  llegado  inoportunamente. 

EnRIQ.  (Va  á  marcharse  y  ve  con  gran  sorpresa  á  Leonardo  y 
Calixto)  ¡Señores,  no  esperaba  encontrar  á 
ustedí  s  aquí!  (Aparte)  No  me  produce  este  en¬ 
cuentro  buena  impresión. 

Leona.  Sí.  Hemos  venido....  Vinimos  á  ver  una  finca 
de  éste.  ¿Y  usted? 

Enriq.  ¡A  ver  otra  finca! 

Calixt.  Por  lo  que  se  ve,  todos  venimos  á  lo  mismo. 

Pero  yo  creo  que  ninguno  dice  la  verdad.  Es¬ 
te,  (por  Leonardo)  por  lo  menos,  miente;  pero 
yo  le  descubro  y  que  se  fastidie.  ¿Cómo  va 
Leonardo  á  hacer  un  viaje  que  no  sea  para 
poner  sitio  á  alguna  fortaleza  femenina  de 
la  que  siempre  saldrá  vencedor? 

Leona.  ¡Por  Dios,  Calixto,  lo  charlas  todo! 

Calixt.  Yo  canto  tus  glorias  de  hombre  galante.  Di¬ 
go  el  milagro,  pero  el  santo  no.  Sería  una 
indiscreción. 

Enriq.  (A  Calixto)  Habla  usted  muy  bien.  ¿Conque 
aventuras? 
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Leona.  Este  lo  ha  dicho. 

Enriq.  ¿No  podría  saberse  algo  más? 

Calixt.  Ya  ve  usted.  Ahora  estamos  en  Alcalá;  pues 
á  pesar  de  encontrarnos  en  Alcalá,  no  hemos 
venido  á  ver  á  Alcalá,  sino  á  Dos-Hermanas. 

Leona.  {Calixto,  no  me  descubras! 

Enriq.  ¿De  dos  hermanas  se  trata? 

Calixt.  Sí,  señor;  sí,  señor.  A  eso  viene  éste  y  me  trae 
de  tapadera.  ¿Le  parece,  amigo  Enrique,  que 
es  bonito  ese  papel?  ¿Eso  se  hace  con  un 
amigo? 

Enriq.  (Disimulando su  contrariedad)  ¡No  me  parece  mal! 

¿Vuelven  ustedes  á  Sevilla  en  el  último  tren? 

Leona.  Quizás  nos  quedemos  esta  noche  aquí. 

Calixt.  Ahora  vamos  á  saludar  á  la  señora  del  doc¬ 
tor  Molina  y  á  su  bella  hermana  Reyes. 

Enriq.  ¿Usted  visita  mucho  en  Sevilla  la  casa  de 
Molina? 

Calixt.  ¡Misterios  de  la  vida! 

Leona,  (a  Enrique)  Pues  hasta  luégo,  si  no  se  mar¬ 
cha  usted. 

Enriq.  Sí,  pensaba  marcharme.  (Aparte)  Pero  no  me 
voy.  Avisaré  al  chofer.  (A  ellos)  Señores,  á  sus 
órdenes.  (Aparte)  Esta  entrevista  me  ha  cau¬ 
sado  muy  mala  impresión.  (Váse  por  el  último 
término,  izquierda) 


ESCENA  VI 

LEONARDO,  CALIXTO,  á  poco  MARÍA  PEPA  por  la  ventana 

Leona.  ¿A  qué  habrá  venido  Enrique  aquí?  Ese  en¬ 
cuentro  podía  haberlo  echado  todo  á  perder. 
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Calixt.  ¡Tampoco  he  debido  venir  yo! 

Leona.  A  tí  te  necesito.  ¿No  ves  que  al  venir  yo  solo 
daría  que  sospechar?  Además;  tú  puedes  en¬ 
tretenerme  á  la  hermana.  La  encantadora  y 
coquetuela  Reyes. 

Calixt.  Lo  haré  por  tí. 

Leona.  Lo  que  has  de  hacer  por  mí  es  retirarte.  Ma¬ 
ría  Pepa  no  saldrá  en  tanto  que  te  vea  con¬ 
migo.  ¡Como  es  natural,  cree  que  lo  ignoras 
todo!  (Mirando  hacia  la  ventana)  Retírate  que  la 
veo  tras  los  cristales  de  esa  ventana. 

Calixt.  ¿Y  qué  hago  mientras? 

Leona.  Cualquier  cosa,  majadero.  ¡Cuenta  los  árbo¬ 
les,  anda,  véte! 

CALIXT.  Todo  sea  por  tí.  (Váse  por  la  segunda,  izquierda) 

MARÍA.  (Abre  con  sigilo  el  hnlcón  ó  ventana  que  cae  encima  de  la 
puerta  de  la  casa)  ¡Leonardo!  ¡Te  esperaba  impa¬ 
ciente! 

Leona.  ¿Por  fin,  te  decides? 

María.  ¡Tiemblo  de  pensarlo!  ¡Si  mi  marido  sospecha¬ 
se,  me  mataría!  Procura  que  Calixto  te  deje 
solo,  y  cuando  sea  de  noche,  vuelve.  José  el 
cochero  te  dará  un  encargo  y  te  dirá  lo  que 
has  de  hacer. 

Leona.  ¿Seré  feliz,  mi  vida? 

María.  Si  tienes  prudencia,  sí.  ¡Adiós!  (Aparte)  ¡Si  Re¬ 
yes  se  enterase!  ¡Pobre  hermanita!  ¡Qué  mie¬ 
do  tengo!  (Cierra  la  ventana) 

Leona  ¡Valor !  ¡Yo  á  nada  temo  ni  á  nadie!  (va  hacia 
izquierda  y  retrocede  asustado)  ¿Quién  anda  ahí? 

CALIXT.  (Saliendo  por  donde  se  marchó)  ¡Soy  yo,  hombre! 
¿Cayó  la  fortaleza? 

Leona.  Sí. 
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Calixt.  Pues  mira:  hay  seis  acebuches  y  ocho  alcor- 
r  oques. 

Leona.  Y  un  camueso  que  eres  tú.  Vete  ahora  mismo 
á  Sevilla. 

Calixt.  ¡Pero  hombre!... 

Leona.  Véte,  que  me  estorbas. 

Calixt.  ¿Y  para  eso  me  has  hecho  venir?  Bueno,  hom¬ 
bre;  me  iré. 

Leona.  ¡Pronto,  que  ahí  viene  el  cochero,  sin  duda  á 
darme  alguna  razón.  Espérame  en  la  fonda. 

Calixt.  ¡Pero,  hombre!... 

Leona.  (Empujándolo)  ¡Que  te  vayas! 

Calixt.  ¡Vaya  un  viajito  de  recreo!  ¡Me  he  divertido! 

¡Adiós,  hombre,  adiós!  (Váse  Calixto  por  la  según* 
da,  izquierda) 


ESCENA  VII 


LEONARDO  y  JOSÉ,  que  viene  por  detrás  de  la  fíica  con  una  esca¬ 
lera  que  deja  adosada  á  la  casa  y  la  cual  deberá  llegar  hasta  la 
ventana  ó  balcón  por  donde  se  asomó  María  Pepa. 


José.  ¡Señorito! 

Leona.  ¡Aquí  estoy! 

José.  En  qué  compromiso  me  pone  la  señorita  por 
causa  de  usté.  ¡A  mí  me  están  ustedes  po¬ 
niendo  en  un  compromiso,  y  á  mi  amo  me  pa¬ 
rece  que  le  están  ustedes  poniendo  en  otro 
compromiso  más  grande  y  más  retorcido! 

Leona.  ¿Qué  te  ha  dicho  la  señora? 

José.  Me  ha  dicho,  que  si  guardo  el  secreto,  usté 
me  comprará  un  coche  milor. 

Leona.  ¿Y  qué  más? 
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J  osé.  Y  un  caballo  tordo. 

Leona.  ¿Y  qué  más? 

José.  Con  rueas  de  goma.  Pa  ganarme  la  vía  en  el 
punto. 

Leona.  ¡No  es  esc!  ¿Qué  te  ha  dicho  para  mi?  ¿Qué  te 
ha  dado? 

José.  Me  ha  dicho  que  para  difundir  sospechas,  se 
vaya  usté  hasta  luégo  á  la  fonda;  y  me  ha 
dao  pá  usté  ese  encargo  que  tengo  arrimao  á 

la  paré.  (Señalando  á  la  escalera) 

Leona.  ¿Y  esto  para  qué  es? 

José.  Eso  digo  yo.  ¿Tiene  usté  que  ir  á  esperar  á  los 
Reyes  Magos? 

Leona.  Ya  comprendo.  Es  para  subir  á  ese  balcón; 

al  cuarto  de  la  señora.  ¿No  sospechará  nadie? 

José.  ¡No,  señó!  La  señorita  Reyes  ha  dicho  que  se 
va  á  acostar  porque  le  duele  la  cabeza.  La  se¬ 
ñora  ha  dicho  que  le  duele  la  cabeza  tam¬ 
bién.  Por  lo  visto,  la  enfermeá  de  toa  esta  fa¬ 
milia  es  en  la  cabeza. 

Leona.  ¿No  me  ocurrirá  nada? 

José.  ¿Está  usía  asustao?  ¡No  tenga  usté  miedo! 

LEONA.  (Mirando  haciael  último  término,  izquierda)  ¿Aquéllo 

qué  es? 

José.  (Mirando)  ¡Un  mata  perros,  acá  llamamos  así 
á  los  automóviles! 

Leona.  ¿Si  el  amo  sospechase?... 

José.  Hace  media  hora  que  habló  por  tiléfono  con 
la  señora.  Será  el  automóvil  de  don  Enrique 
que  lo  viene  á  recoger.  ¡Váyase  usté  á  la  fon¬ 
da;  quítese  usté  de  aquí! 

Leona.  Tienes  razón.  De  modo  que  te  dijo  la  seño¬ 
ra.... 
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José.  Que  me  compraría  usté  un  milor  con  rueas 
de..,. 

Leona.  Ya  lo  sé.  Hasta  luégo..  ¡Tú,  ten  prudencia! 

José.  Y  usté  no  tenga  miedo,  que  por  mí  no  han 
de  saberlo  ni  las  ánimas  de  los  fieles  difuntos 

del  purgatorio.  (Váse  Leonardo  por  la  segunda,  iz¬ 
quierda)  Verdaderamente  esto  es  grave  y  deli— 
cao.  ¡Pobre  señorito;  él  tan  bueno  y  tan  con- 
siderao  pá  les  pacientes!...  Nunca  ha  moles- 
tao  á  ninguno  pidiéndole  ná:  en  la  vía  he  te- 
nío  que  dir  á  cobrar  una  cuenta  á  ningún 
enfermo!  Toas  me  las  han  pagao  los  alba- 
ceas  del  difunto  Ó  lOS  herede/ OS.  (Váse  por  de¬ 
trás  de  la  casa) 


ESCENA  VIH 

PEDRO,  que  viene  por  la  izquierda  muy  fatigado.  A  poco  JUAN 
CASTAÑO,  por  el  último  término  izquierda. 

Pedro.  ¡Ya  están  facturás  las  angarillas!  ¡Por  los 
pelos  llegué!  Había  que  verme  corriendo  con 
ellas  á  cuestas  pa  la  estasión,  y  como  yo  no 
me  daba  cuenta  que  iba  sin  el  burro,  por  la 
costumbre  no  hacía  má  que  decirme  «¡Arre, 
gallardo,  arre!»...  y  tó  por  culpa  de  mi 
cuñao  que  es  un  giieso  de  punta.  ¡Pero  ese 
que  no  me  venga  á  mí  con  ochos  y  nueves! 
¡Donde  lo  coja,  le  parto  la  columna  artificial 
del  esternÓL!  (Mirando  hacia  la  izquierda)  ¡Ahí 
viene!  Ya  esto  se  arremató. 

Juan.  (Al  ver  á  Pedro)  ¡Hombre;  estaba  deseando  en¬ 
contrarte  pa  rompértela  nariz! 


Pedro.  ¡Y  yo  estaba  deseando  tropezarme  contigo 
pa  sacarte  los  ojos! 

Juan.  ¿Tú  sabes  á  qué  fui  yo  ayer  á  Sevilla  á  la 
calle  la  Plata? 

Pedro.  ¡A  comerte  un  cubierto  de  dos  reales! 

Juan.  A  afilar  la  mojosa  y  ponerle  este  letrero: 
«Pa  mi  cufiao». 

% 

Pedro.  ¿Y  tú  sabes  á  qué  fui  antié  á  la  callejuela  de 
Regina? 

Juan.  A  comprá  una  chica  de  ajos  y  tomates  pa  el 
gazpacho. 

Pedro.  A  llevarle  al  amolaó  el  limpiauñas  pá  que  le 
quite  el  mojo  y  le  ponga  esto:  «¡Pá  el  marío  de 
mi  hermana!». 

Juan.  (Agresivo)  Po  vamos  á  ver  si  eso  es  verdá.  Sa¬ 
ca  las  herramientas. 

Pedro.  (Buscando  por  los  bolsillos)  ¡La  suerte  tuya  es,  que 
hoy  me  he  dejao  la  navaja  en  la  otra  cha¬ 
queta!  Pero  nos  poemos  aviar  los  dos  con  la 
tuya. 

Juan  (Buscándola)  Tu  hermana  me  la  escondió  en  el 
cajón  de  la  cómoda.  Por  eso  no  te  mato  en¬ 
seguía;  pero  mañana  te  lo  diré  yo  á  tí. 

Pedro.  Mañana,  no:  ahora  mismo.  ¡Qué  lástima  no 
hubiera  ahora  mismo  un  palo! 

Juan.  (Buscando)  Eso  siento  yo  que  no  lo  hay. 

Pedro.  Pero  eso  no  me  importa  á  mí  pa  zumbarte. 

¡Coge  piedras!  (Buscan  piedras  los  dos) 

Juan.  ¿A  que  no  va  haber  piedras  tampoco  por 
ahí? 

Pedro.  (Furioso)  ¡Y  no  te  c^mo  á  bocaos,  porque  de 
un  atracón  de  du’ces  se  me  cayeron  los  dien¬ 
tes! 
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Juan.  ¡Esquilad! 

Pedro.  ¡Sepulturero!  Esto  se  ha  rematao  ya.  (los  dos 

se  acometen  cómicamente  dándose  trompazos,  pero  que 
resulte  que  los  daban  al  aire) 


ESCENA  IX 


DICHOS  y  JOSÉ  que  sale  por  detrás  de  la  casa  y  se  interpone  entre 
los  dos.* 


José.  ¡Eh!  ¿Qué  pasa?  ¿Qué  hacen  ustede? 

Pedro.  ¡Matarnos!  ¡Tenía  que  suceder! 

JUAN.  (Al  ver  que  José  no  le  sujeta)  ¡No  me  asiljetes,  Jo- 
sé;  no  me  asujetes! 

José.  ¡Vamos,  señores,  se  acabó!  ¡Hay  que  fijarse! 

¡Qué  se  maten  dos  asustaos  cualquiera,  bien 
está;  pero  que  dos  guapos  como  ustedes  lo 
seis... 

Juan.  ¡Ole! 

Pedro.  ¡Sí  señó;  lo  sernos  los  dos! 

José.  ¡Lo  seis!... 

Juan.  ¡Los  dos! 

José.  Vayan  á  perderse  por  ná;  hay  que  reflesio- 
narlo. 

Pedro.  (Conmovido)  Si  es  lo  que  yo  digo.  ¡Tener  yo 
que  abrirle  un  abujero,  sacarle  las  tripas 
aquí  á  Juan.  ¡A  Juanillo,  que  me  he  criao  con 
él' 

Juan.  (Lo  mismo)  ¡Y  tener  yo  que  cortarle  el  pescuezo 
á  Pedro!  ¡A  Periquillo,  que  se  ha  criao  con¬ 
migo! 

PEDRO.  (Llora  y  sacando  el  pañuelo)  ¡A  éste!  que  lo  quió 
yo  más  que  á  las  niñas  de  mis  ojos! 
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Juan.  (Lo  mismo)  ¡Y  éste,  que  es  pa  mi  la  mare  que 
me  parió! 

José.  ¿Y  á  tó  esto  quién  tiene  la  culpa  de  tó? 

Pedro.  ¿La  culpa?  ¡Esa  la  tiene  mi  cuñá,  la  mujé  de 
éste! 

Juan.  Poco  á  poco.  La  culpa  la  tiene  la  otra  her¬ 
mana  de  tu  mujé. 

José.  Las  dos  hermanas  son  más  buenas  que  el  pan 
Aquí  la  negra  es  la  suegra  de  ustedes.  ¡La 
madre  de  las  dos! 

Juan.  ¡Ha  puesto  er  deo  en  mita  de  la  cazuela! 

Pedro.  Mi  suegra  es  la  que  lo  lía  tó. 

José.  Y  ustedes  lo  que  deben  hacer  ahora  mismo, 
en  vez  de  buscarse  una  perdición,  es  ir,  co¬ 
gerla... 

Juan.  Yo  la  arrastro  ahora  mismo  por  el  moño. 

Pedro.  Y  como  yo  la  coja  en  casa,  le  va  á  salir  la 
nariz  por  el  cogote.  (A  Juan)  Y  pensá  que  íba¬ 
mos  á  reñí  por  una  mala  lengua. 

Juan.  ¡Y  calcula  que  podía  haberte  dejao  ahí  ten¬ 
dió  por  una  mala  gachí! 

Pedro.  ¡Bendita  sea  tu  pare! 

Juan.  Vamos  pá  casa,  que  á  esa  nos  la  saltamos. 

¡El  primero  que  le  mete  mano  va  á  ser  tú. 

(Vánse  del  brazo  por  la  segunda,  izquierda) 

José.  (Viéndoles  marchar)  Eso  se  llama  dos  valientes; 

ya  van  tan  amigos,  llegan  á  su  casa,  llaman 
á  su  madre  impolítica,  vulgo  suegra,  y  den¬ 
tro  de  media  hora  están  los  dos  con  la  cabe¬ 
za  vendá,  achocaos  los  dos,  y  queriéndose 
matar  otra  vez.  (Oscurece  completamente)  ¡ña  es 
de  noche!  Vamos  á  encender  las  luces  y  á 
vigilar  cnando  llegue  don  Leonardo,  que  ya 
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estará  al  venir.  (Mira  hacia  la  izquierda)  ¡Como 
que  ya  creo  que  lo  tenemos  ahí!  ¡Sin  duda,  el 
que  llega  es  él!  (Llama  cautelosamente)  ¡D.  Leo¬ 
nardo,  don  Leonardo! 


ESCENA  X 

JOSÉ,  el  DOCTOR,  que  viene  pór  la  izquierda.  A  su  tiempo  RE¬ 
YES  por  el  balcón. 


JOSÉ.  (Sorprendido  al  encontrarse  con  el  Doctor  Molina)  ¡Jo- 

sú!  ¡Mi  señó!  ¡El  amo! 

DOCTOR.  ¡Sí,  tu  amo!  (Cogiéndole  fuertemente  por  un  brazo) 
¿Don  Leonardo  has  dicho?  ¿Luego  es  cierto 
que  esperaban  á  ese  caballero  aquí? 

JOSÉ.  (Temblando)  ¡Señó!... 

Doctor.  (Con  rabia  reconcentrada)  ¡Di  la  verdad!  ¡Los  hom¬ 
bres  no  tiemblan!  ¡En  un  casino  se  ha  co¬ 
mentado  mucho  las  inoportunas  visitas  de 
un  amigo  á  mi  casa,  y  se  ha  dicho  que  tal 
vez  mi  cochero  sepa  á  qué  va  don  Leonardo 
Miranda  ál  domicilio  del  doctor  Molina!  ¡Esto 
ha  motivado  mi  inesperado  viaje  en  automó¬ 
vil  á  la  media  hora  de  haber  hablado  por  te¬ 
léfono  con  mi  desprevenida  mujer! 

José.  ¡Yo  juro  á  usté,  señorito,  que  á  ese  don  Leo¬ 
nardo  no  se  le  ha  visto  el  pelo  por  aquí! 

REYES.  (Al  ruido  de  las  voces  se  asoma  á  la  ventana  ó  balcón,  y 
al  reconocer  al  doctor  dice)  ¿Qué  pasa?  jMi  CUliado 
aquí!  ¡Escucharé! 

LEONA.  (Aparece  cautelosamente  por  el  último  término,  izquier- 
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da;  sin  ver  al  Doctor  y  á  José  y  pasa  á  la  puerta  de  la  ca¬ 
sa  dispuesto  á  subir  por  la  escalera  que  José  dejó  en  la 
puerta) 

Doctor.  (Al  ver  á  Leonardo)  ¿Dónde  va  ese  hombre?  ;lo 
reconoce)  ¡Es  Leonardo!  ¡Yes,  José,  cómo  sois 
enemigos  pagados! 

José.  ¡Yo  ignoraba!... 

Doctor.  (Sacando  un  revólver)  Si  hablas 'alto,  si  un  solo 
rumor  sale  de  tus  labios,  serás  el  primero  de 
los  que  aquí  han  de  pagar  su  traición.  ¡Nece¬ 
sito  ver  á  dónde  va  ese  hombre! 

Reyes.  (Aparte)  ¡Es  Leonardo,  si;  me  engañó  mi  her¬ 
mana!  ¡Dios  mío!  ¿Qué  es  esto?  ¡Corro  á  tu  la¬ 
do,  hermana!  ¡Madre  mía,  sálvala!  ¡Inspira 

mi  fe!  (Se  retira  de  la  ventana  y  baja  á  la  puerta,  don¬ 
de  queda  oculta  hasta  que  lo  indique  el  diálogo) 

DOCTOR.  (Que  ha  dejado  que  Leonardo  suba  algunos  escalo¬ 
nes,  dice,  apuntándole  con  el  revólver)  ¡Alio  al  la¬ 
drón  de  honras,  aún  más  infame  que  el  la¬ 
drón  de  haciendas! 

Deona.  (Baja  sorprendido)  ¿Quién  va?  (Al  ver  al  doctor,  ¡Se¬ 
ñor  Molina! 

Doctor.  ¡Yo;  que  he  venido  á  matarte! 

Leona.  Pero  indefenso,  no.  Un  caballero  no  asesina 
por  la  espalda. 

Doctor.  (Deja  de  apuntarle)  No  es  caballero  quien  engaña 
á  traición,  sin  valor  para  responder  luégo  de 
su  delito. 

Leona.  (Con  dignidad)  ¡Eso,  no!  ¡Si  el  amor  es  delito, 
soy  el  delincuente  yo,  y  caballero  para  res¬ 
responder  de  lo  que  he  hecho!  Yo,  señor  Moli¬ 
na,  vengo  aquí  por  una  mujer  y  no  he  de 
temblar  cobarde.  Apunte  bien,  sin  miedo  á 


que  yo  la  descubra:  que  si  gallardo  es  el  ven¬ 
garse,  no  lo  es  menos  el  saber  morir  con  va¬ 
lentía. 

Doctor.  ) Porque  usted  cree  que  yo  no  sé  de  sobra 
quién  es  ella,  aunque  no  salga  de  esos  labios 
su  nombre?  ¡Ella  e^,  María?... 

REYES.  (Presentándose  en  escena)  ¡María  de  los  Reyes 
¡¡Yo!! 

Doctor.  (Con  asombro)  ¡Reyes! 

Leona,  (id )  ¡Reyes! 

REYES.  ^Con  pena,  pero  con  entereza)  ¡Si!  ¡Yo!  ¿Qué  te 
creistes?  ¡Yo  era  la  que  aguardaba!  ¡Porque 
no  ibas  á  suponer  que  la  autora  de  una  falta 
deshonrosa  fuese  mi  hermana  María  Pepa, 
tu  mujer.  ¡Ella  es  honrada!  Es  una  señora  y 
no  sabe  que  yo  soy  la  que  tal  vez,  ciega,  com¬ 
prometí  tu  casa  y  deshonré  tu  hogar!  ¡Ya 
ves;  si  en  un  momento  de  arrebato  hubieses 
cometido  una  injusticia.... 

Leona.  Pero  es  que.... 

Reyes.  Te  hubieses  manchado  con  sangre  inocente 
de  mi  hermana.  ¿Verdad,  don  Leonardo;  que 
yo....  que  usted?... 

Leona.  (Aparte;  ¡Salvó  á  su  hermana  y  si  yo  hablo  la 
pierdo! 

Reyes.  (Ai  Doctor)  ¡Falté  á  mis  deberes!...  ¡A  la  hos¬ 
pitalidad  de  tu  casa?...  ¡Seré  loca,  impura; 
pero  confesando,  alejo  toda  sospecha  de  una 
inocente!  ¡Mi  hermana  es  casada,  juró  una 
fe  que  se  paga  con  la  vida!  ¡Yo  soy  libre!... 

¡A  ningún  hombre  engaño!..  (Conteniendo  las  lá¬ 
grimas  y  á  punto  de  desfallecer) 
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ESCENA  XI 

DICHOS  y  ENRIQUE  que  ha  salido  un  poco  antes  por  el  último  tér¬ 
mino  izquierda  y  ha  oído  el  último  parlamento  de  Reyes. 


Enriq.  ¡Tiene  razó?i!  jA  nadie  engaña! 

Reyes.  (Aparte)  ¡Enrique!  ¡Dios  míol 

Enriq.  (a  todos)  ¿Qué  es  esto,  señore?  ¿Qué  pasa  aquí? 

He  llegado  inoportunamente  y  esa  señorita 
tiene  razón.  ¡Ella  no  engaña  á  nadie!  ¡No 
tiene  que  dar  cuentas  á  nadie  de  haber  piso¬ 
teado  un  corazón!  ¡Nadie  puede  pedir  expli¬ 
caciones  á  ella!..  (Avanzando  hacia  Leonardo)  Pe¬ 
yó  se  las  voy  á  pedir  á  ese  caballero. 

Leona.  (En  tono  agresivo)  ¿A  mí?  ¿Con  qué  derecho? 

Doctor,  (interponiéndose)  Eso  en  Sevilla.  En  mi  casa 
no  quiero  incidentes.  ¡Pueden  ustedes  mar¬ 
charse!  Sé  lo  que  tengo  que  hacer. 

PjNRIQ.  (Deponiendo  su  actitud  y  con  amargura)  ¡Tiene  Usted 

razón!  Nadie  me  dió  permiso,  para  detenerse 
aquí!  La  casualidad  me  hizo  oir  al  pasar  que 
la  señora  de  Molina  es  digna  del  mayor  res¬ 
peto  y  ha  estado  en  lenguas  por  culpa  de  su 
hermanita;  la  ¡candorosa  Reyes!  que  aunque 
pecó  por  amor,  no  engañó  á  nadie  ni  arran¬ 
có  pedazos  del  corazón  de  nadie.  ¡Adiós,  se¬ 
ñores!  ¡Qué  cosas  se  saben  tan  inesperada¬ 
mente!  (A  Reyes)  ¡Adiós,  señorita  digna  y  vir¬ 
tuosa!  (Váse  por  último  término,  izquierda) 
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Doctor.  (A  Leonardo  con  dignidad)  ¡Usted  por  ahí,  caballe¬ 
ro!  (Señalándole  á  la  segunda,  izquierda)  ¡Eq  Sevilla 

4  hablaremos!  (Váse  Leonardo  avergonzado  por  donde 

se  lo  indicó  el  Doctor,  y  éste,  después  del  mutis  de  Leo- 
■'*  nardo,  mira  con  algo  de  desprecio  á  Reyes  y  entra  en  la 

casa  seguido  de  José,  quedando  Reyes  sola) 

,-KeYES  (Pensando  en  las  palabras  que  le  dirigió  Enrique  al  mar¬ 
charse)  ¡Digna,  sí;  porque  ha  sabido  defender 
la  honra  y  la  vida  de  su  hermana;  de  su  her¬ 
mana  que  es  feliz,  mientras  yo!...  (Llorando 
amargamente)  ¡¡Virgen  de  los  Reyes,  devuélve¬ 
me  esas  ilusiones  de  mi  alma  que  se  van  ale¬ 
jando!!  (Al  empezar  este  pequeño  monólogo  ataca  la 
orquesta  recordando  una  frase  del  dúo.  Reyes,  al  termi¬ 
nar  de  hablar,  va  hacia  el  banco  de  piedra  y  cae  desfalle¬ 
cida.  El  telón  va  bajando  lentamente,  con  objeto  que  coin¬ 
cida  con  los  últimos  acordes). 


MUTACIÓN 


3 


ESCENA  PRIMERA 


PEDRO  RUBIO,  convertido  en  un  vendedor  de  almendraos,  con  el 
canasto  al  brazo. 


MÚSICA 

Pedro.  ¡Ven  pa  acá,  chiquillo! 

¡Vén  pa  acá,  chiquilla! 

¡Mira  qué  almendraos! 

¡Ole,  con  tirilla! 

¡A  perra  la  ocena 
te  los  voy  á  dar! 

(Pasa  una  mujer  con  un  niño  miran  al  cesto  y 
no  compran) 

¡Na,  que  me  queo  ronco 
y  no  vendo  ná!  ¡Ná! 

(Pregonando) 

Venid,  chiquillos, 
que  no  hacen  falta  muelas, 
que  son  de  la  propia  azúcar, 
la  propia  canela! 

¡La  ocena  á  perra  gorda 
voy  á  dar! 

¡Ná;  que  me  queo  ronco 
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y  no  vendo  ná!  ¡Ná! 

(Pasan  varias  parejas  y  hacen  el  mismo  juego 
que  la  anterior,  marchándose  sin  comprar) 

¡Ay,  vaya  un  negocio 
que  á  mí  me  ha  salió, 
más  esgalichao 
y  más  escurrió. 

Como  no  se  giielva 
*  esto  del  revés, 

me  estoy  viendo 
comiendo  almendraos 
hasta  fin  de  mes! 

HABLADO 

Pedro.  ¡Hola,  almendraos  sin  güeso!  (ai  ver  que  nadie 
le  compra)  ¡No  los  quieren  ni  con  música!  ¿Y 
este  era  el  negocio  tan  superió  que  desía 
mi  mujé  que  había  en  Sevilla,  pa  quitarme 
de  Alcalá  y  no  verme  en  la  perdición  de  ma¬ 
ta  á  mi  cuñao?  ¡Porque  yo  le  juré  que  donde 
me  le  encontrara  lo  ensartaba!  ¡Y  pa  no  en¬ 
contrármelo  lo  mejó  ha  sío  venirme  aquí!.... 
porque  juré  que  donde  me  lo  tropiese,  lo  des¬ 
barato....  (Pensando)  ¡Bueno;  no  me  acuerdo 
bien  si  el  que  juró  eso  ful  yo,  ó  fué  él!  Pero  lo 
mismo  da.  (Pregonando)  ¡Hola!  ¡A  perra  gorda 
la  ocena!... 


ESCENA  II 


DICHO  y  JOSÉ,  que  sale  por  la  derecha 

(Viendo  á  Pedro)  ¿Qué  es  eso,  Rubio?  ¿En  Sevilla 
tú?... 


José. 
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Pedro.  En  Sevilla  y  quitao  der  negosio  del  pan. 

José.  ¿Se  vende  mucho? 

Pedro.  ¡En  dos  días  una  ocena  de  almendraos  que 
vendí  en  er  Postigo  del  Aseiíe  á  un  chiquillo, 
y  me  coló  una  perra  gorda  de  esas  que  no 
pasan:  de  Portugal.  ¡Hola!  ¡La  ocena  á  perra 
gorda!...  pero  de  España. 

José.  ¿Y  qué  se  dice  por  el  pueblo? 

Pedro.  ¡La  mar,  se  dise  de  aquéllo  que  pasó  con  el 
señorito....  y  la  señorita!  ¿Aquéllo  qué  fué? 

José.  Fué  aquel  asunto  lo  más  delicao  y  lo  más  es¬ 
pinoso  que  puede  haber  en  la  vía.  ¿Tú  sabes 
qué  es  lo  más  espinoso  que  puede  haber  en  la 
vía?... 

Pedro.  Yo,  sí.  ¡Lo  má  espinoso  es  pelá  un  ciento  de 
higos! 

José.  Y  además  de  eso  la  honra  del  honor.  Ese 
asunto  es  un  secreto  que  á  mí  me  iba  á  valer 
lo  suyo.  Y  ya  me  estaba  yo  viendo  en  una 
parada  de  carruajes  de  Sevilla  guiando  un 
coche  mío. 

Pedro.  ¿Y  qué  t’ha  pasao? 

José.  Que  eso  del  coche,  me  lo  han  echao  á  roar 
del  tó.  Ahora,  una  puerta  se  cierra  y  otra  se 
abre:  ahora  mismo  tengo  un  negocio  en  que  he 
empleao  diez  duros  y  me  voy  á  ganar  cin¬ 
cuenta. 

Pedro.  Hombre,  dame  parte  á  mí. 

José.  Pa  que  veas  que  te  aprecio,  pué  que  te  la  dé. 

¿A  tí  te  hace  clase  empleá  cinco  duros  pa  co¬ 
jé  el  domingo  veintinco? 

Pedro.  Tres  duros  me  quean  de  la  fabricación  de  los 
almendraos. 


José. 


Pedro. 

José. 

Pedro. 

José. 


Pedro. 


Mujer. 

José. 

Pedro 

Mujer. 

José. 

Pedro. 

Mujer. 

Pedro. 

José. 

Pedro. 
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Pues  mira;  yo  he  arrendao,  pa  coloca  sillas, 
el  raejó  peaso  der  camino  que  lleva  el  do¬ 
mingo  la  procesión  de  la  Virgen  de  los  Re¬ 
yes.  ¡Junto  á  la  Giralda  na  más!  En  tres  du¬ 
ros  te  las  sumarriendo;  el  lao  de  la  derecha, 
con  cincuenta  sillas  de  lujo;  pintás;  sin  chin¬ 
ches;  arreglas  con  guita  y  desinfestás.  ¡A  pe¬ 
seta  silla  no  te  quea  una  por  ocupá! 

¿Y  qué  tengo  ye  que jacé? 

Darme  las  quince  beatas. 

(Dándole  el  dinero)  Ahí  van. 

Y  estar  el  domingo  á  las  siete  de  la  mañana 
en  el  sitio;  pa  que  yo  llegue,  te  dé  posesión 
de  la  sillería,  te  deje  en  el  sitio  y  tú  te  ganes 
lo  que  sea  razón. 

Eres  un  hombre  que  vales....  que  vale.  ¡Lo 
que  tú  vales  eso  lo  sé  yo!  (Pregonando)  ¡A  pe¬ 
rra  gorda  la  ocena! 

(Se  oye  dentro  una  voz  de  mujer  que  dice)  ¡ ¡Tí 0 ! ! 

¿No  oyes  que  llaman? 

¿A  mí?  ¡No  pue  ser! 

(Dentro)  ¡¡TÍO ! ! 

Han  dicho  tío;  es  á  tí. 

¡No  tendré  yo  esa  suerte!  ¡Verás  tú  cómo  es 
alguna  que  está  llamando  á  su  tito! 

(Llamando)  ¡Almendraos!  ¡Venga  usté  aquí  al 
diecinueve! 

¡Voy! 

Lo  ves,  hombre. 

¡Olé  la  grasia  del  mnndo!  La  primera  que  me 
llama.  ¡Son  de  la  propia  almendra!  ¡La  flor 
de  los  almendraos!  ¡Allá  va  el  tío!  ¿Quién  me 

llamaba?  (Váse  por  la  puerta  que  estará  en  el  telón  y 
que  tiene  el  número  19) 
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José. 


Enriq. 

José. 

Enriq. 

José. 


ESCENA  III 

JOSÉ,  á  poco  DON  ENRIQUE 

Bueno;  tres  duros  menos  que  pierdo  el  do¬ 
mingo,  con  ese  hueso  del  arriendo  de  las  si- 
lias.  Y  las  sillas  hay  que  verlas  cómo  están; 
que,  como  ese  no  las  amarre  á  la  Giralda  y 
se  descuide,  se  va  á  encontrar  que  alguna  va 
andando  sola  por  la  calle  Placentines.  ¡En  ñn! 
Vamos  á  ver  si  pasa  el  señorito  don  Enrique 
y  le  puedo  dar  este  encargo  de  la  señora, 
porque  la  carta  que  le  he  llevao  de  la  señori¬ 
ta  no  la  ha  querío  ni  recoge  siquiera.  Ahí 
viene  don  Enrique.  (Mirando  hacia  la  izquierda) 
¡No  sé  por  dónde  meterle  mano.  Señorito. 

(Saliendo  por  la  izquierda)  ¿Qué  deseaba  USté?  Ya 

le  dije  ayer  que  no  volviera  á  molestarme 
con  más  recados  de  la  señorita  Reyes. 
¡Pobresilla!  ¡Cuando  ayer  le  devolví  la  carta 
que  me  dió  pa  usté  se  echó  á  llorar. 

No  me  importa. 

Y  aquí  traigo  una  razón,  pero  no  es  de  la  se¬ 
ñorita  Reyes,  que  no  está  en  casa  dende 
anoche.  El  amo  tuvo  que  ir  fuera  y  le  dijo 
que  no  quería  dejarla  allí,  y  ella,  mientras 
vienen  sus  padres,  se  ha  ido  al  colegio  de 
madres  donde  se  educó. 
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Enriq.  Nada  de  eso  me  interesa  á  mí.  (Haciendo  medio 
mutis  hacia  la  derecha)  Quede  Usté  COn  DÍOS. 

José.  (Suplicante)  ¡Por  favor,  señorito!  ¡Que  la  razón 
es  de  la  señora,  y  no  he  de  volver  sin  contes¬ 
tación!  ¡Ella  confia  en  que  un  señor  tan  bien 
educao!... 

Enriq.  ¿Qué  razón  traes? 

JOSÉ.  (Dándole  un  papel)  Lea  Usté. 

Enriq.  (Leyendo)  «¡Si  es  usted  caballero,  espéreme  ma¬ 
ñana  á  las  once  en  la  Catedral,  ante  la  Vir¬ 
gen  de  los  Reyes!»  (Dejando  de  leer)  ¡No  iré;  de 
ningún  modo!  (Leyendo)  «Se  lo  pido  por  la  me¬ 
moria  de  su  madre»  (Deja  de  leer)  ¡Iré!  (A  José) 
Diga  ustéá  esa  señora  que  iré.  (váseporia  dere¬ 
cha) 

ESCENA  IV 

JOSÉ,  á  poco  JUAN  CASTAÑO 

José.  ¡Y  no  son  cosa  de  cuidao  las  mujeres!  ¡Mi 
señorita,  que  no  rompía  un  plato,  ha  hecho  lo 
que  ha  hecho,  haciendo  que  lo  pague  tó  su 
hermana;  y  por  lo  que  se  ve,  ahora  camela  á 
ese  gachó! 

JUAN.  (Convertido  en  un  vendedor  de  corrucos,  pregona  dentro 

y  por  la  izquierda)  ¡Hola!  ¡Corrucos  intermina¬ 
bles!  ¡Estos  son  de  á  metro! 

JOSÉ.  (Queriendo  recordar)  ¡lo  conozco  esa  VOZ  que 
canta! 

Juan.  ¿Quién  quiere  corrucos? 

José.  ¡Este  no  ha  sío  tenor  del  Teatro  Real! 
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Juan.  ¡A  perra  gorda  el  matrimonio!  ¡Ha  llegado  el 
tío  de  Alcalá!5 

José.  (Viéndole)  ¡Pero  si  es  Juan  Castaño,  el  panaero! 
¡El  cuñao  de  Pedro  el  Rubio! 

JUAN.  (Saliendo  y  viendo  á  José)  ¡Hola,  José! 

José.  ¿Tú  por  Sevilla? 

Juan.  Sí.  Me  tuve  que  vení  del  pueblo,  porque  juré 
quearme  sin  mi  cuñao  donde  me  lo  encon¬ 
trara;  y  pa  no  encontrármelo  me  he  venlo  pa 
no  perderme. 

José.  Estando  en  Sevilla  no  te  pierdes  tú. 

Juan.  ¿Por  qué? 

José.  Porque  te  sabes  toas  las  calles  de  memoria. 

Juan.  Y  aquí  estoy  que  he  dejao  la  panaería,  y 
pienso  hacer  un  buen  negocio  con  esto  de  los 
corrucos,  ¿Si  tú  sabes  algo  en  que  yo  pueda 
ganarme  cinco  duros,  te  lo  agradeceré? 

José.  ¿Tú  puedes  disponer  de  quince  pesetas? 

Juan.  ¡Eso  me  habrá  quedao  de  la  fabricación  del 
género. 

José.  ¡Pues  si  las  tienes  las  vas  á  emplear  en  un 
negocio  que  te  vas  á  ganar  veinticinco  durosF 
(Aparte)  ¡A  éste  lo  pongo  yo  á  arrendar  sillas 
en  un  lao  y  al  otro  en  otro! 

Juan.  ¿Pues  tú  dirás  lo  que  tengo  que  jacé? 

José.  Darme  esas  quince  pesetas  y  estar  el  domin¬ 
go,  á  las  siete  de  la  mañana,  delante  de  la 
mismísima  Giralda,  dispuesto  á  llevarte  ga- 
nao  veinte  duros. 

Juan.  ¡Me  hace  clase  la  combinación!  ¡Siempre  supe 
yo  que  tú  eras  un  buen  amigo!  ¡Los  tres  du¬ 
ros,  allí  te  los  llevaré! 

José.  Pues  hasta  el  domingo  y  no  hay  más  que 
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Juan. 


Pedro. 


Juan. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro. 


hablar.  (Aparte  y  haciendo  mutis  por  la  derecha) 

¡A  ver  si  éste  y  el  cuñao  se  tiran  las  sillas  á 
la  cabeza;  los  llevan  á  la  casilla  y  me  guar¬ 
do  lo  que  se  saque  de  las  sillas  yo.  (Vá*e) 

ESCENA  V 

JUAN,  á  poco  PEDRO  que  sale  de  la  casa. 


¡Lo  que  es  tener  suerte!  Acabo  de  llegar  y  ya 
se  me  presenta  un  negocio  superior.  Entoa¬ 
vía  no  me  han  comprao  dí  un  solo  corruco 
por  casualidad;  pero  al  menos  por  las  calles 
de  Sevilla  ando  hecho  un  amo  y  un  rey  sin 
que  nadie  me  incomode,  ni  me  jaga  la  com¬ 
petencia. 

(En  la  puerta  de  la  casa  y  como  hablando  con  alguien  que 
se  supone  dentro)  ¡  Abur,  señorita !  Y  eso  que  usté 
me  ha  dicho  no  lo  consiento  yo  ¡Estos  almen- 
draos  se  parten  solos!  (Al  público)  ¡Cuidao  con 
decirme  que  vuelva  mañana  y  me  traiga  un 
martillo  pa  partí  la  mercancía !  (Pregonando)  ¡ Al- 
mendraos  japonese  ! 

(Al  ver  á  Pedro)  ¡Ay,  marecita  de  mi  alma!  (Pre¬ 
gonando)  ¡Corrucos!. 

¡Almendra  os! 

¿Tú  en  Sevilla,  presidario? 

¿Tú  aquí,  enterran?  Ahora  es  cuando  esto  se 
ha  rematao. 

Si  eres  hombre,  anda  pala n te. 

¡Si  tienes  corazón  vente  pa  allá;  (Señalando  ha¬ 
cia  la  derecha)  pt  la  derecha!  (Pedro  hace  medio 
mutis  hacia  la  izquierda)  te  advierto  qUC  la  de- 
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recha  es  por  ahí:  que  tú  eres  zurdo  pa  las 
broncas. 

Juan.  ;Y  que  mos  vamos  á  ver  las  caras  por  última 
vez!  ¡Porque  yo  he  pensao  una  cosa  pa  que 
no  mos  encontremos  más! 

Pedro.  Y  yo  otra.  ¡Véte  pa  la  Alcantarilla  de  las  Ma¬ 
dejas  y  aspérame  allí! 

Juan.  Aguárdame  en  la  esquina  del  Mataero  que 
pa  allá  voy  yo. 

Pedro,  (aparte)  Eso  lo  ha  dicho  con  las  negras.  Yo  no 
me  busco  una  ruina.  ¡En  cuanto  haga  el  ne¬ 
gocio  de  las  sillas,  saco  un  pasaje  pa  la  Ar¬ 
gentina,  y  dentro  de  quince  días,  estoy  allí 
con  mi  otro  cuñao  el  de  Buenos  Aires,  (váse 

por  la  derecha) 

Juan.  Pa  no  perderme,  ya  he  pensao  lo  que  tengo 
que  jacer.  ¡Con  el  dinero  que  me  gane  en  eso 
de  las  sillas,  saco  un  pasaje  pa  el  Río  de  la 
Plata,  y  dentro  de  quince  días  estoy  en  Güe- 
nos  Aires,  sentao  á  la  puerta  de  la  casa  de 
mi  Otro  cuñao.  (Váseporla  izqaierda) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 


Interior  de  la  Catedral  de  Sevilla.  Al  fondo,  la  capilla  Real  cerrada 
donde  se  ve  el  paso  de  la  Virgen  de  los  Reyes,  en  cuyas  andas 
arden  cuatro  velas.  Una  luz  tenue  atraviesa  las  vidrieras  de 
colores. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  se  oye  dentro  el  órgano  y  el  CORO  DE 
SEISES;  la  escena  está  sola  y  á  media  luz. 

MÚSICA 

Seises.  (Dentro)  En  trono  de  plata 

la  Virgen  más  bella 
extiende  á  los  hombres 
su  manto  imperial; 
del  cielo  azulado 
la  más  clara  estrella 
que  tiene  á  la  Luna 
por  carro  triunfal. 

A  reinos  y  mundos 
dictar  puedes  leyes, 
de  santas  victorias 
levanta  el  pavés, 
y  tiene  á  sus  plantas 
coronas  y  Reyes, 
que  duermen  por  siempre 
el  sueño  á  sus  pies. 
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ESCENA  II 


Durante  los  últimos  compases  sale  Reyes  por  el  último  término,  iz¬ 
quierda  y  se  arrodilla  frente  al  “paso“  de  la  Virgen,  y  en  esta 
actitud  está,  hasta  que  termina  la  música. 

HABLADO 


REYES.  (Levantándose) 

Nadie  me  ha  visto  marcharme 
del  colegio;  de  la  casa 
donde  pasaron  los  días 
venturosos  de  mi  infancia; 
y  en  que  busqué,  al  separarme 
ayer  tarde  de  mi  hermana, 
refugio  de  mis  pesares 
y  el  consuelo  que  me  falta. 

De  aquellas  buenas  mujeres 
también  huyo,  porque,  santas, 
no  saben  nada  de  amores, 
que  el  amor  de  Dios  les  bastí. 
«¿Qué  cosas  tendrá»?— Decían.  - 
«Tendrá  cosas  de  muchachas, 
que  son  locuelas,  nerviosas, 
caprichosas  y  antipáticas». 

¡Y  no  ven  que  lo  que  tengo 
es  un  pesar  que  me  mata, 
por  un  querer  que  se  mué  e, 
pero  que  una  vida  salva! 
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Y  antes  mi  querer  se  pierda 
que  yo  descubra  á  mi  hermana 
y  la  vergüenza  de  un  secreto, 
y  la  honra  de  mi  casa. 

¿A  dónde  voy?  Su  marido 
me  cree  despreciable,  mala. 

Del  colegio  ya  volaron 
mis  compañeras  de  infancia, 
y  otras  aves  pequeñuelas 
allí  pusieron  sus  alas. 

¡Sola  estoy;  sin  ilusiones, 
sin  amor,  abandonada! 

¡Pero  no  importa!  Me  queda 
una  bendita  esperanza, 
luz  que  alumbra  compasiva 
las  tinieblas  de  mi  alma! 

Mi  Virgen,  la  que  amorosa 
está  en  su  trono  de  plata. 

Por  ella,  el  sol  que  amanece, 
desde  las  bóvedas  baja, 
y  sus  rayos  de  colores 
vienen  á  besar  sus  plantas. 

Por  ella,  de  los  guerreros 
y  los  Reyes,  las  estatuas 
inclinaron  sus  cabezas 
de  piedra,  por  saludarla. 

(Se  arrodilla) 

¡Virgen  mía  de  los  Reyes, 

Madre  y  Reina,  que  mañana 
bendecirás  á  ese  pueblo 
que  te  espera  y  que  te  aclama; 
cuando  la  música  suene 
y  repiquen  las  campanas. 
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y  el  incienso  te  acaricie, 
y  te  besen  las  plegarias, 
y  en  su  mantilla  de  encaje 
envuelta  la  sevillana, 
para  el  hermano,  ó  el  hijo 
de  su  amor,  tenga  una  lágrima; 
yo,  como  siempre,  vendré 
á  ofrecerte  arrodillada, 
claveles  de  mi  cariño 
y  rosas  de  mi  esperanza. 

Si  vengo  con  él;  si  haces 
que  comprenda  no  fui  mala; 
si  mi  inocencia  descubres 
y  mi  honra  amante  salvas, 
sin  que  mis  labios  pronuncien 
una  traidora  palabra; 
si  mi  amor  me  lo  devuelves, 
¡Virgen  de  los  Reyes,  gracias! 

Yo  buscar  no  debo  al  hombre 
que  es  mi  amor  y  es  mi  esperanza. 
¡Hazle  venir,  Virgencita! 

¡Dile  que  nunca  fui  mala; 
dile  que  por  él  no  vivo; 
que  su  desprecio  me  mata,  • 
y  desde  que  no  le  veo, 
y  desde  que  no  me  habla, 

¡le  quiero  más  que  á  mi  vida! 

¡le  quiero  con  toda  el  alma! 

(Al  terminar  los  versos,  se  levanta  y  váse  des¬ 
pacio  por  la  derecha,  mientras  se  oye  el  ór¬ 
gano  solo  preludiando) 


ESCENA  III 


JOSÉ  sale  por  la  izquierda  y  á  poco  por  la  derecha  ENRIQUE 


JOSÉ.  (Mirando  hacia  la  derecha) 

Allí  veo  á  don  Enrique. 

Hace  tiempo  está  esperando, 
metió  en  una  capilla 
impaciente  y  agitao; 
y  ya  le  han  dicho  diez  veces 
si  quiere  admirar  los  cuadros 
del  Morillo,  las  alhajas 
y  la  puerta  del  lagarto. 

Ya  se  acerca  don  Enrique; 

Dios  me  saque  bien  dei  paso. 

(A  Enrique,  que  viene  pensativo) 

Dueños  dias,  señorito. 

Enriq.  No  es  á  usted  á  quien  aguardo. 
José.  ¡Ya  lo  sé!  La  señorita 

me  dijo:  «Estáte  al  cuidiao 
por  si  es  que  don  Enrique.... 
y  á  más  también....  Por  si  acaso 
que  la  señorita  Reyes.... 

Enriq.  Te  advierto,  que  si  abusando 

de  que  un  caballero  soy, 
á  este  sitio  me  citaron 
para  ver  á  quien  no  quiero 
y  no  debo,  ya  me  marcho. 
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José. 

Enriq. 


José. 


Enriq. 
' José. 


% 

Enriq. 


¡Calma  por  Dios,  señorito! 

No  es  eso,  no  me  explicao. 

¡  3Í  el  objeto  de  la  carta 
íüé  un  encuentro  que  rechazo, 
di  á  tu  señora  que  olvi  lo 
ilusiones  que  volaron! 

¡Adiós!  (Intenta  marcharse) 

(Deteniéndole  con  la  palabra) 

¡Calma,  señorito! 

(Aparte) 

¡Este  se  va! 

Ya  me  marcho. 

Espere.  En  esa  capilla 
mi  señora  está  aguardando. 

A  las  once  y  media  dijo 
que  le  avisase. 

Pues  hazlo. 

Si  tal  mandó  tu  señora, 
cumple  tu  oficio,  lacayo. 

(El  reloj  de  la  Catedral  da  las  once  y  media) 

Es  la  hora. 


JOSÉ,  (Mirando  hacia  la  izquierda) 

Ya  se  acerca 
m\  señorita.  Me  largo. 

(Váse  José  por  la  segunda,  izquierda) 


ESCENA  IV 


ENRIQUE  y  MARÍA  PEPA,  que  sale  por  el  último  término,  izquierda. 


MARÍA.  (Llorosa y  avergonzada) 

Enrique,  ¿usted  no  imagina 
la  causa?... 


Enriq. 


No  tengo  idea. 
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María. 


Enriq. 

María. 

Enriq. 


María. 

Enriq. 

María. 

Enriq. 


María. 


Ignoro  lo  que  desea 
la  señora  de  Molina. 

Usted  el  nombre  invocó 
de  la  madre  que  perdí, 
iy  ella  me  trae!  porque  aquí 
un  impulso  me  arrastró 
de  irresistible  influencia. 
Señora.... 

¡No  soy  señora! 

Soy  humilde  pecadora 
que  cumple  una  penitencia. 

Lo  que  hemos  de  hablar  los  dos, 
culpa  es  tal,  que  sólo  quiero, 
confesarla  á  un  caballero 
y  aquí,  en  la  casa  de  Dios. 

El,  que  me  mira  clemente, 
arrepentida  á  sus  pies; 

El,  sabe  que  Reyes  es.... 

¡Ese  nombre!... 

¡Es  inocente! 
Con  Reyes  todo  acabó. 

Si  venís.... 

Dejad  que  hable. 
¡Ella  fué  falsa,  culpable! 

¡No  fué  mi  hermana!  ¡Fui  yo! 
Piadosa  mentira  á  fe 
cuyo  noble  fin  se  explica: 
por  Reyes  se  sacrifica: 

¡qué  buena  hermana  es  usté! 
Escuchadme;  no  fué  así. 

¡Yo  fui  la  infiel,  falsa  esposa; 
y  ella,  la  que  generosa 
se  sacrificó  por  mí! 
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Enriq. 

María. 

Enriq. 

María. 

Enriq. 

María. 


Enriq. 

María. 


¿Y  el  hombre  vil  que  escuchó 
que  una  inocente  mentía, 
nada  dijo? 

¡No  podía! 

¿Me  creéis,  Enrique? 

¡¡No!! 

Reyes  por  mí  se  ha  perdido 
y  por  su  amor  muerto  llora; 
mas  la  mano  vengadora 
ató  al  esposo  ofendido! 

Tal  incidente  olvidé. 

¿Y  si  esto  era  todo?... 

¡Enrique, 

permitidme  que  me  explique! 
¡Por  Dios,  escúcheme  usted! 
¡Piedad!  Que  en  el  alma  siento 
de  mi  conciencia  la  lucha, 
en  mi  oído  ya  se  escucha 
la  voz  del  remordimiento, 
y  el  perdóp:  vine  á  implorar; 
que  quien  llora  y  se  arrepiente 
y  confiesa,  ¡Dios  clemente, 
le  sabe  al  fin  perdonar! 

Y$  le  escucho. 

(Llorosa)  ¡A  Dios,  llegue 

implorando  su  clemencia: 
de  la  santa  penitencia 
al  tribunal  me  acerqué! 
y  en  sincera  confesión 
tal:  fe  en  mi  acento  ponía, 
que  el  sacerdote  creía 
que  hablaba  mi  corazón. 
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Enriq. 


María. 


Y  cuando  yo  de  rodillas 
mis  culpas  le  confesaba 
una  lágrima  quemaba 
del  anciano  las  mejillas; 
y  en  castigo  á  mi  maldad 
me  impuso:  |ue  he  de  sufrir 
la  vergüenza  de  decir 
á  usted  toda  la  verdad, 
y  después  que  aquí  los  dos 
hablemos,  yo  arrepentida, 
perdonada  y  redimida 
iré  á  recibir  á  Dios. 

Esa  Virgen  que  indulgente 
me  ve  llorando  á  sus  pies, 
dice  que  mi  hermana  es 
honrada,  pura,  inocente. 

Dios  vuelve  á  Reyes  su  honor; 
yo  á  casa  la  volveré; 
ahora  devuélvala  usted 
sus  ilusiones  de  amor. 

¡Le  juro  que  no  mentí! 
su  querer  fué  grande  y  puro; 

¡por  mi  madre  se  lo  juro!... 

¿Me  cree  usted,  Enrique? 

(Conmovido)  ¡Ahora,  sí! 

De  mi  tenéis  el  perdón 
que  la  conciencia  reclama. 

(Se  oye  la  campanilla  que  indica  van  á  dar  la  Sa¬ 
grada  Comunión.  Al  mismo  tiempo  se  oye  el  órgano 
solo) 

¡Gracias!  ¡Oid!...  ¡Dios  me  llama 
á  la  Santa  Comunión! 

(Se  arrodilla) 
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¡Dios  mió,  ante  tu  presencia 
salve  al  inocente!  Ahora 
ya  tranquila  mi  conciencia, 

¡perdona  á  la  pecadora 
que  cumple  su  penitencia! 

(Vuelven  á  cantar  los  seises,  mientras  va  cayendo 
el  telón) 


MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 


Alrededores  de  la  Catedral,  al  pie  de  la  Giralda.  De  la  primera  á  se¬ 
gunda  caja  de  la  derecha  un  grupo  de  sillas  Lo  mismo  en  el  la¬ 
teral  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 

PEDRO  y  JOSÉ  CORO  GENERAL,  sin  ceser  de  pasear  durante  el 
cuadro. 

Pedro,  (pregonando)  ¡Sillas,  vamos  á  sentarnos!  ¿No 
hay  quien  me  estrene?  (A  José)  ¿Sabes,  José, 
que  ya  me  va  oliendo  á  mí  mal  este  negocio? 
(Pregona)  ¡A  peseta  sillas!  (Nadie  se  sienta)  ¡Ná, 
que  no  se  sienta  ni  DioM 

José.  Porque  es  muy  temprano;  y  ademá,  porque 
tienes  mucho  malagepa  pregona.  Se  diseasí. 
(Pregona)  ¡Vesinos,  asientos  de  lujo!..  ¡Sillas  pa 
sentarse! 

Pedro.  ¡Hombre!  ¿Las  sillas  pa  qué  van  á  ser? 

José.  ¡Irnorante!  ¿Tú  no  me  m  garas  que  hay  tam¬ 
bién  sillas  pa  montá?  ¡Lo  cual  que  á  tí  debían 
ponerte  una  por  agonioso!  Deja  que  llegue  la 
hora,  que  vengan  las  señoritas  y  los  catetos, 
y  que  tú  preg-mes  así:  ¡Mira  qué  asientos  de 

lujo!  (Coge  una  silla  del  grupo  de  la  izquierda,  y  al  le¬ 
vantarla  se  descompone,  cayéndosele  los  palos)  ¡Bueno! 

Esto  ha  sido  una  casualidad;  porque  tampo- 
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co  te  iba  yo  á  poner  á  tí  junto  á  la  Puerta 
de  los  Palos  á  arrendar  sillas  que  se  le  caen 
los  palos.  Pero  hablando  de  lo  nuestro.  Ha 
llegao  la  hora  de  que  yo  te  diga  una  cosa,  que 
no  sé  cómo  te  va  á  sentar  á  pesar  de  tanta 
silla.  ¿Tú  sabes  quién  ha  tomao  esas  sillas 
de  la  acera  de  enfrente? 

Pedro.  ¡Qué  se  yo! 

José.  El  hombre  que  tú  más  quieres  en  el  mundo. 

Pedro.  ¡Mi  cufiao  Juan! 

José.  Tómalo  á  guasa,  pero  es  el  mismo.  En  cues¬ 
tiones  de  negocio  yo  no  tengo  ná  que  ver  con¬ 
que  ustedes  se  lleven  malamente  ó  bien. 

Pedro.  ¡Me  paece  que  hoy  va  acabar  á  estacazos  la 
procesión! 

José.  Y  yo  creo  que  te  los  van  á  dar  á  tí.  Tu  cuñao 
viene  de  malas  maneras  pa  jacerte  la  com¬ 
petencia  y  dice  que,  si  lú  pones  las  sillas  á 
peseta,  él  á  tres  reales. 

Pedro.  ¿A  tres  reales  él?  ¡Yo  más  barato!  (Pregonan¬ 
do)  ¡Asientos  de  preferencia!  ¡Butacas  de  lu¬ 
jo!  ¡A  seis  gordas  sillas! 

José.  Y  añadió,  que  si  tú  las  das  á  seis  gordas,  él 
más  barato. 

Pedro.  Y  yo  más.  (Pregonando)  ¡Esto  sí  que  es  bulla! 
¡A  dos  reales  asiento^! 

José.  En  cuanto  él  venga  las  pone  á  rea!. 

Pedro.  Y  yo  las  doy  de  balde,  y  encima  regalo  una 
ocena  de  corrucos.  Una  ruina  me  voy  á  bus¬ 
car,  pero  ese  no  pué  conmigo. 

José.  Eso  dice  él;  y  esta  mañana  lo  vi  comprando 
en  calle  Imagen  una  navaja  que  es  un  sable 
de  caballería. 
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Pedro.  (Con  miedo)  ¡Ya  eso  no  me  va  gustando  á  mí! 
¿Por  tu  salú  que  es  verdá? 

José.  ¡Por  mi  salú  que  hoy  te  ensartan! 

Pedro.  Pues  si  así  están  las  cosas,  ya  he  p3nsao  lo 
que  tengo  que  jacé.  ¿Tú  dices  que  él  viene 
con  las  negras? 

José.  Ten  la  seguriá. 

Pedro.  Pues  desprevenío  no  me  coje  á  mí.  Ahora 
mismo  voy  y  compro....  (Aparte  y  vivo)  compro 
un  billete  pa  Cáiz  y  que  éste  se  quede  con  los 
tres  duros,  con  las  sillas  y  to.  (a  José)  Ya  güel- 
vo.... 

José.  ¿Pero  dónde  vas? 

Pedro.  Ahora  es  cuando  va  á  ver  ese  quién  soy  yo. 

(Aparte)  No  lo  pienso  más.  En  Cádiz  embarco 
mañana  pa  Buenos  Aires,  y  en  la  puerta  de 
mi  otro  cuñao  me  siento  hasta  que  me  bus¬ 
que  donde  trabaja.  (Váse  corriendo  por  la  derecha) 

José.  Ese  no  vuelve  más.  Ajolá  el  otro  tome  las  co¬ 
sas  así. 

ESCENA  II 

DICHO  y  JUAN  CASTAÑO,  por  la  izquierda 

Juan.  ¡Salú  haiga,  José! 

José.  Ya  decía  yo  que  te  estabas  tardando. 

Juan.  Buscando  el  dinero  que  no  lo  podía  reuní.... 

José.  Pues  el  negocio  es....  ¡Te  advierto  que  des¬ 
pués  de  hecho  el  trato  no  es  hombre  el  que 
se  arrepienta,  ó  el  que  se  vuelva  atrás. 

Juan.  Si  el  trato  me  conviene  no  me  arrepiento 


* 


José. 

Juan. 

José. 

Juan. 

José. 

Juan. 

José. 

Juan. 

José. 

Juan. 

José. 

Juan. 
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aunque  me  lo  pida  Joselito  el  Gallo,  que  es  pa 
mí  el  Papa. 

Bueno;  la  cosa  es,  que  en  tres  duros  te  en¬ 
cargo  de  arrendar  ese  puñao  de  sillas;  (por  el 
grupo  de  i&  derecha)  que  te  vas  á  ganar  un  mon¬ 
tón  de  pesetas.  ¿Tú  sabes  pregonar? 

¡A  mí  qué  vas  á  enseñarme  tú!  ¡Toma  el  di¬ 
nero.  (Le  da  tres  duros) 

Pues  toma  posesión  de  tu  cargo,  y  mucho  ojo 
con  el  que  vas  tener  enfrente  haciéndote  la 
competencia,  que  es  el  hombre  más  malo  del 
mundo. 

Me  tiene  sin  cuidao;  aunque  fuera  mi  cuñao 
Pedro  el  Rubio. 

Pues  mira  por  donde,  ese  es. 

¿Ese  perdió?  ¡No  digo  yo  que  anda  metiéndo¬ 
se  en  tos  mis  negocios  pa  no  dejarme  de  vi¬ 
ví!...  ¿Dónde  está? 

¡Calma,  que  ahora  está  la  cosa  bastante  feal 
Yo,  la  verdá,  no  te  quiero  decí  que  ha  ido  al 
Jueves  por  una  pistola  de  echo  cañones  pa 

tí.... 

¡Si  yo  lo  llego  á  sabé!....  (Aparte)  ¡Me  están 
dando  unas  ganas  de  dirme  á  la  Argentina!.. 
Y  ándate  con  cuidao  que  Pedro  está  hoy  de 
mu  malas  maneras. 

¡No;  eso  que  tú  me  dices  me  está  dando  que 
pensé!  Y  yo  estoy  decidió  á  que  esto  varíe 
pero  del  tó.  ¡Ya  sé  le  que  tengo  que  jasé! 

Lo  que  sea  piénsalo  antes  que  venga  él. 
¿Conque  una  pistola  de  ocho  cañones?  Ye 
voy  por  una  de  di<  z  y  seis.  Yra  no  me  sirven 
ni  las  sillas  ni  ná.  (Aparte)  No  lo  pienso  más. 
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José. 

Juan. 


J  OSÉ. 


Reyes 


Bueno;  pero  yo  te  advierto  que  el  trato  es 
trato  y  que  no  te  devuelvo  los  tres  duros. 

Yo  voy  ahora  á  lo  que  tengo  que  jacé.  Qué¬ 
date  con  las  sillas,  los  tr(s  duros  y  tó.  Yo 
busco  á  ese,  lo  cojo...  (Aparte)  y  cojo  el  cami¬ 
no  pa  Cái  que  voy  á  parecé  un  automovi. 
Llego  al  Plata,  desembarco,  y  hasta  entonce 
no  voy  á  respira  con  satisfacción:  como  que 
voy  á  entrá  en  casa  de  mi  otro  cuñao  y  me 
va  á  estar  pareciendo  que  voy  á  enc-ontrá 
sentao  en  la  escalera  á  ese  mardesío  crimi¬ 
nal.  (Vase  por  la  derecha) 

ESCENA  III 


JOSÉ,  á  poco  EEYES  por  la  iiquierda. 

¡Otro  que  no  vuelva !  De  primera  me  ha  salió 
la  combinación.  ¿Pero,  qué  veo?  La  señorita 
Reyes...  Y  mi  señora  que  nos  ha  íenío  loco 
buscándola  desde  ayer.  Si  yo  tuviera  con 
quién  dejar  esto  y  avisar  á  la  señora...?  Ya 
veré  lo  que  hago.  Esta  nó  se  me  va.  (Se  oculta 

en  la  segunda  derecha) 

(Saliendo) 

No  me  busca;  no  me  quiere, 
no  me  espera,  no  me  llama; 
todo  acabó,  sola  vengo. 

Por  vez  primera  él  no  aguarda 
conmigo  como  otros  años 
que  la  Virgencita  salga. 

Ya  veo  que  se  desvanece 
el  humo  de  mi  esperanza, 
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porque  creí  que  la  Virgen 
piadosa  ayer  me  miraba 
como  diciendo:  — «No  temas; 
espera  en  mi  amor,  aguar da.» 

Más  vale  que  te  desprecie 
solo  un  hombre,  que  á  tu  hermana 
la  desprecie  el  mundo  entero 
si  tus  labios  la  delatan. 

¡No;  si  él  viene,  si  le  veo, 

(Señala  á  un  ramo  que  trae) 

este  ramo,  que  es  mi  alma, 
caerá  á  los  pies  de  la  Virgen. 

Mas  si  lloro  abandonada, 
á  los  pies  de  la  señora 
he  de  ser  yo  la  que  caiga. 

(Mirando  á  lo  alto  de  la  Giralda  y  como  asaltada 
de  una  idea) 

¡Pero  caeré  de  muy  alto! 

¡Mi  caída  fué  muy  alta! 

(Váse  por  la  primera  derecha) 

ESCENA  IV 

ENRIQUE  por  la  derecha  y  MARÍA.  PEPA  por  la  izquerda  como 
buscando  á  Reyes.  A  poco  JOSÉ. 


María.  ¡Enrique;  me  daba  el  corazón  que  había  de 
encontrar  á  usted! 

Enriq.  ¡La  busco  á  ella! 

María.  Y  yo  no  vuelvo  á  casa  sin  encontrarla.  Del 
colegio  salió  esta  mañana  tan  nerviosa,  has¬ 
ta  las  monjas  se  asustaron. 

Enriq.  Es  necesario  que  yo  le  hable,  que  sepa  que 
la  quiero.  ¡Ahora  me  debía  de  despreciar! 
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María.  ¿Dónde  estará?  Varaos  á  buscarla. 

José.  :Que  liega  apresurado)  ¡Señora...  señoritoj  ¡Qué 
á  tiempo  he  tropezao  con  los  dos!  ¡La  seño¬ 
rita! 

Enriq.  ¿Reyes? 

María.  ¿Mi  hermana? 

José.  Si;  mi  hermana,  digo,  su  hermana  de  usté 
ahí  está,  subiendo...  subiendo... 

María.  ¿Cómo?  ¿Qué? 

José.  Y  me  creo  que  va  á  bajar  de  golpe.  Se  ha 
colao  en  la  Giralda  entre  unos  toristas  in¬ 
gleses  y  yo  creo  que  á  nada  bueno  va. 

María.  Vamos  á  buscarla.  Venga  usted,  Enrique. 

Enriq.  ¿Juntos? 

María.  Sí.  Por  ella  nada  me  importa  la  gente:  ni 
mi  esposo  ahora. 

Jf)SÉ.  (Aparte)  Ni  ahora  ni  antes. 

María.  La  procesión  va  á  salir.  No  hay  tiempo  que 
perder.  Venga  con  nosotros,  José.  (María  y  En¬ 
rique  vánse  por  la  derecha) 

José.  Eso;  y  esto  del  negocio  que  lo  parta  un  rayo. 

¿Y  esa  era  la  que  me  prometió  que  me  vería 
en  un  mirló  de  goma?  ¡Ya  me  contentaré  yo 
de  verme  tirando  de  un  carrillo  de  mano! 
¡Hola,  sillas  gratis!  ¡V  beneficio  del  pueblo, 
sentarse  tó  el  que  quiera,  que  no  vale  ná! 
Las  cosas  ó  no  se  hacen  ó  se  jacen  así  del  tó. 

Todos  los  personajes,  al  oir  lo  que  dice  José,  ocupan  las 
sillas  atropelladamente.  José  váse  por  la  derecha) 
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ESCENA  V 

CORO  GENERAL. 

MÚSICA 

Coro.  Ya  vienen  los  soldados 
para  la  procesión, 
ya  se  oye  de  la  banda 
el  alegre  son. 

Ya  escucho  que  se  acerca 
la  banda  militar, 
su  música  va’iente 

que  gusto  que  me  da. 

(Cruza  la  escena  la  compañía;  gastadores,  bandera, 
tambores,  cornetas  y  banda  militar.  Las  bandas 
quedan  en  escena  mientras  el  desfile  Pasan  de 
izquierda  á  derecha) 

Qué  rebonitos,  qué  barbianes. 

qué  guapos  vienen, 

qué  bien  que  van: 

la  banda  militar 

alegra  el  corazón 

y  lo  hace  palpitar 

con  su  valiente  són. 

Con  su  valiente  són 
la  banda  militar 
alegra  el  corazón 
y  lo  hace  palpitar. 


MUTACIÓN 
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CUADRO  QUINTO 


Un  trozo  de  la  Giralda  á  bastante  altura.  Uno  de  los  balcones,  es 
practicable,  así  como  otro  situado  sobre  él.  Los  balcones  dan 
frente  al  público. 

ESCENA  UNICA 

BEYES  asomada  al  primer  balcón,  mirando  paia  abajo.  A  poco  MA- 
BIA  PEPA  y  ENKIQUE. 

REYES.  (Mirando  á  la  calle) 

¡Cuántas  veces  nacer  vi, 
el  cuadro  que  como  uu  sueño 
palpita  afanoso  allí! 

¡Y  qué  chico,  y  qué  pequeño 
es  el  hombre  desde  aquí! 

¡Radiante  sol,  alegría! 

¡Qué  alto  aquí  se  creería 
el  hombre  soberbio  y  loco; 
y  á  mí  me  parece  aún  poco! 

¡Más  alto!  ¡Más  todavía! 

(Desaparece  del  balcón  y  á  poco  aparece  en 
el  otro  que  está  más  alto.  Siempre  con  el 
ramo  en  la  mano) 

MÚSICA 

Reyes.  (Recitado) 

Ya  llegó  por  fin  la  hora 
de  ser  feliz;  sí,  ya  sale 


Enriq. 


Reyes. 

María. 

Enriq. 

Reyes. 


Enriq. 

Reyes. 

Enriq. 

Reyes. 


Enriq. 

María. 

Reyes. 


María. 


mi  Virgencita:  Señora, 
trémula  os  ofrezco  ahora 
mi  vida  que  nada  vale. 

¡De  aquella  ilusión  perdida 
encontrar  quiero  la  calma 
á  tus  pies,  Madre  querida...! 

(Apareciendo  en  el  momento  que  va  á  arrojarse  por  el> 
balcón  Reyes,  lucha  con  ella  y  la  sujeta) 

¡Reyes!  ¡Reyes  de  mi  vida! 

(Reconociéndole) 

¿Eres  tú,  Enrique  del  alma? 

(Aparece  en  el  balcón) 

¡La  Virgen  nos  trajo  aquí! 

Mi  cariño  es  para  ti. 

Pues  ya  la  muerte  prefiero 
porque  yo...  ¡Ya no  te  quiero, 
porque  dudaste  de  mí! 

¿No  me  quieres? 

¡Véte;  no! 

¡Perdona  y  olvida! 

(Dudando)  ¡Yo...! 

¡Yo  te  quiero  y  te  perdono; 
la  Virgen  desde  su  trono 
perdonarte  me  mandó! 

¡Ella,  consuela  al  que  llora! 

¡Ya  sale! 

(Arrojando  el  ramo  de  flores) 

¡Salve,.  Señora 
de  los  Reyes!  ¡Tu  clemencia 
que  amor  da,  al  que  amor  implora..» 

(Arrodillándose) 

¡Perdonó  á  la  pecadora 
que  cumplió  su  penitencia! 
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(Todas  las  campanas  de  la  Giralda  repican  alegremente 
oyéndose  entre  aclamaciones  la  Marcha  Real  que  tocan  las 
bandas  de  tambores,  cornetas  y  música  con  la  orquesta 
Los  cantores  entonan  dentro  el  MARIS  STELLA  y  todo 
cuanto  indica  la  salida  de  la  procesión;  mientras  lenta¬ 
mente  va  cayendo  el 


TELON 


